(Visual – cast devil out of maniac of Gederah)
“Haga una Diferencia en Su Mundo” Parte 1 

(o, “Sea un Ganador de Almas”) 
Bueno, es una bendición estar aquí hoy, y quiero tratar de ayudarle, así que voy a ir directo al mensaje. La Biblia dice en el libro de Marcos “Mas Jesús no se lo permitió, sino que le dijo: Vete a tu casa, a los tuyos, y cuéntales cuán grandes cosas el Señor ha hecho contigo, y cómo ha tenido misericordia de ti.”  Bueno, la vida de este hombre fue completamente cambiada o transformada por el Señor Jesucristo. Ahora, este hombre quería quedarse con Jesús.  Sin embargo, Jesús sabía que este hombre podría hacer una diferencia en la vida de su familia, la vida de sus amigos, y también en el mundo.  Leemos acerca de él en el libro de Marcos. Su vida hizo una diferencia entonces, así como hoy en día.  La Biblia dice que este hombre fue y contó las grandes cosas que el Señor había hecho por él. Jesús le dijo: “Vete a tu casa, a los tuyos, y cuéntales cuán grandes cosas el Señor ha hecho contigo, y cómo ha tenido misericordia de ti.” Entonces él se fue por todas partes, diciéndoles a todos lo que Jesús le había hecho.  Ahora, me encanta lo que la Biblia dice – que cuando este hombre dio testimonio y dijo lo que el Señor le había hecho, “todos se maravillaban.” Todos se quedaban pasmados. Estaban asombrados de lo que había pasado.  Sus vidas fueron impactadas. Este hombre hizo una diferencia en este mundo. Ahora, quiero hablarles hoy acerca del tema: Haga una Diferencia en Su Mundo.  Haga una Diferencia en Su Mundo.   

Vamos a orar.  “Querido Señor Jesús, yo creo que todos queremos hacer una diferencia, y te pido que Tú nos ayudes a hacer una diferencia en este mundo – para impactar este mundo para Cristo.  Yo creo que cada persona que está escuchándome puede hacer una diferencia. Ayúdanos a hacer una diferencia en este mundo.  En el nombre de Cristo, Amén.” 

Ahora, yo creo que muy dentro de nuestros corazones, todos queremos hacer una diferencia en este mundo.  Todos queremos impactar a este mundo para Cristo.  Todos queremos dejar nuestra huella.  Nosotros no sólo queremos pasar por esta vida, viviendo y luego al final, que gente diga: “Bueno, ellos no tuvieron ningún impacto.” Yo creo que todos muy dentro de nuestros corazones queremos hacer una diferencia en este mundo.  Y la pregunta es – ¿Cómo podemos hacer una diferencia en este mundo? 

Bueno, escuché la increíble historia de un par de mellizos (niño y niña), que tenían días de haber nacido, y la niña presentaba una afección cardiaca muy seria.  A los pocos días de nacida, la salud de la niña se había deteriorado tanto que estaba a punto de morir, cuando una de las enfermeras del hospital pidió un permiso especial para colocar a los dos bebés en una misma incubadora, en lugar de separados.  Fue todo un proceso, pero finalmente el doctor accedió a poner a los dos en una sola incubadora, así como habían estado en el vientre de su madre.

De alguna manera, el niño sano consiguió poner su brazo encima de su hermanita enferma.  Al poco tiempo, y sin ninguna razón aparente, su corazón se comenzó a estabilizar y a sanar, y su presión sanguínea se normalizó; al poco tiempo su temperatura también se corrigió.  Poco a poco ella mejoró, hasta estar completamente sana.  Un periódico oyó del acontecimiento y les sacaron una fotografía a los mellizos estando todavía en la incubadora, abrazados.  Publicaron la fotografía con el título “El abrazo rescatador.”

Mi amigo, alguien necesita su abrazo hoy.  Alguien necesita su amor. Alguien necesita sentir su toque.  Aunque usted no se haya percatado de ello, hay ayuda en sus manos, hay sanidad en su voz, y Dios quiere usarle para traer esperanza, sanidad, amor, y victoria a las personas que le rodean.  Si se atreve a quitar su mente de sus propios problemas, de sus propias necesidades, y a buscar cómo ser de bendición para otras personas, Dios hará por usted más de lo que pueda pedir o pensar.

¡Oh, cuánto quiere Dios usarnos para hacer una diferencia en este mundo! El pasaje que acabo de leerles hace unos minutos viene del libro de Marcos capítulo 5 y versículo 19.   Se los leeré otra vez: “Mas Jesús no se lo permitió, sino que le dijo: Vete a tu casa, a los tuyos, y cuéntales cuán grandes cosas el Señor ha hecho contigo, y cómo ha tenido misericordia de ti.” Hey, la vida de este hombre fue cambiada, y Dios lo usó para hacer una diferencia en las vidas de otros. ¿Quién fue este hombre en particular? Bueno, este hombre fue el endemoniado de Gadara. (Visual – have maniac come out.)  ¡Imagínese ser llamado el loco! ¡Wow! ¡Qué loco! ¿Pero sabe qué?  Esto es por lo que se le conocía a este hombre. La Biblia dice que un día Jesús y sus discípulos pasaron al otro lado del río. Cuando llegaron allí, “en seguida vino a su encuentro, de los sepulcros, un hombre con un espíritu inmundo, que tenía su morada en los sepulcros, y nadie podía atarle, ni aun con cadenas.” Gente había tratado de atar a este hombre con cadenas y este hombre solamente las quebraba y se desataba. Este hombre estaba loco. Vivía entre las tumbas. Vivía en un cementerio. Andaba por las montañas y de día y de noche andaba por las tumbas gritando!!! Waaah!!! Waaah!!! Estaba loco! Tomaba piedras y se cortaba él mismo.  Andaba todo cortado y desordenado.  

Ahora, éste era el hombre que un día vino al encuentro con Jesús.  Y cuando Jesús lo vio de lejos, el hombre vino corriendo hacia Él y el demonio le dijo por medio de este hombre: “Te conjuro por Dios que no me atormentes.” Y Jesús le dijo: “Sal de este hombre, espíritu inmundo.” Si se da cuenta, el demonio estaba dentro de este hombre y no se quería salir. Entonces Jesús le dijo: “¿Cómo te llamas?” Y el demonio le dijo: “Legión me llamo; (ha!ha!ha!) porque somos muchos.” /// Hey, este hombre era un maniático. Y Jesús le dijo: “Sal de este hombre, espíritu inmundo.” Pero el demonio le dijo: “¡No, Jesús. No antes del tiempo! ¡Oh, no nos mandes fuera de esta region! ¡Mándanos a los puercos!” Entonces Jesús les dijo a los demonios: “¡Váyanse a los puercos ahora mismo!  Váyanse!” (Visual – cast out demon.) El fue cambiado.  (Gracias por su ayuda.)  

Hey, ¿saben qué? Los demonios escucharon a Jesús.  Mire, Jesús es más poderoso que Satanás. El Señor Jesús es más poderoso que los demonios. ¡El Señor es más poderoso que cualquier cosa, mis amigos! Esos demonios se fueron a ese hato de cerdos, y la Biblia dice que eran como 2,000. El hato se precipitó en el mar y en el mar se ahogaron. Pero, ¿saben qué? La Biblia dice que mucha gente de los alrededores vinieron y se dieron cuenta que este hombre estaba sentado, vestido y en su juicio cabal, y ellos tuvieron miedo. Este hombre había cambiado completamente. Su vida se había arreglado. Y ahora la gente que venía estaba con miedo cuando lo veían. 

¿Sabe qué? Cuando usted le dice a su familia y a sus amigos que usted quiere servir a Jesús con su vida, que quiere pasarse la vida hablando de Jesús, y que quiere poner a Jesús primero, a la gente le va a causar miedo. Sus padres quizás dirán: “¡Ahora, te has unido a alguna secta!  ¡Te has vuelto loco!” Pero usted no se ha vuelto loco. Usted está siguiendo al Rey de reyes y Señor de señores. Usted está siguiendo al Señor Jesucristo.  Pero cuando usted le dice a su familia y amigos, a ellos le puede dar miedo. Ellos pueden tratar de desanimarlo, pero usted manténgase enfocado en Cristo, porque Cristo es el que dio Su Vida por nosotros.  Y déjeme decirle, si Él dio su vida por nosotros, ¿no deberíamos nosotros vivir para Él? Yo creo que nosotros debemos vivir para el Señor Jesucristo, ¿No lo cree usted así? 

Bueno, usted se puede imaginar que este hombre solamente quería estar con Jesús. Y aquí estaba, el hombre que había sido poseído por un demonio, un hombre loco.  Pero Jesús lo libertó, y el hombre le decía: “Quiero estar contigo siempre, Jesús.” Jesús sabía que este hombre podía impactar a la gente de su pueblo, las vidas de su familia, las vidas de sus amigos, y la gente que había conocido antes. El podía impactar a la gente de esta ciudad para Cristo.  Por eso Jesús le dijo: “Vete a tu casa, a los tuyos, y cuéntales cuán grandes cosas el Señor ha hecho contigo, y cómo ha tenido misericordia de ti.”  Así que, este hombre se fue diciéndoles a otros de Jesús. Y así hizo un impacto para Cristo.  

Escúcheme. El Señor Jesús quiere usarnos a usted y a mí para que les digamos a otros de Él. ¿Cómo podemos hacer una diferencia en este mundo? Nosotros podemos ser ganadores de almas. Un ganador de almas es alguien que les habla a otros acerca de Jesucristo. Mis amigos, el endemoniado de Gadara se volvió en un ganador de almas, y otra vez digo, un ganador de almas es alguien que les habla a otros acerca de Jesucristo.  Él se la pasó diciendo: “Jesús es el Salvador y Él te puede librar. Él me libertó a mí.  Cuando le creí, Él vino a mi vida y ahora iré al cielo algún día.  Tú puedes ir al cielo algún día.” Hey, debemos ser ganadores de almas. Y otra vez digo: ¿cómo se define un ganador de almas?  Es alguien que les habla a otros acerca de Jesucristo. Escúchenme: ¿Qué es lo más grande que nos haya pasado en la vida? Es haber conocido a Jesús.  Entonces pregunto: ¿Qué es lo más grande que podamos hacer con nuestra vida?  El hablarle a otros de Jesús – el ser un ganador de almas. El compartir la noticia más grande de todo acerca del Señor Jesucristo con este mundo. ¿Cómo puede hacer una diferencia en este mundo? Sea un ganador de almas y hable de Cristo. 

Yo crecí en un hogar donde había mucha pelea. Me sentía como si nadie me amara ni se preocupara por mí.  Pero, ¿saben qué?  Alguien me amó lo suficiente para hablarme de Cristo. Cuando nadie más me amó, Jesús me amó y Él me perdonó mis pecados, me salvó del infierno, y ahora voy al cielo un día.  Pero yo no hubiera conocido de Jesús si alguien no me hubiera dicho de Él.  Un ganador de almas es alguien que les habla a otros acerca de Jesús. Me alegro que alguien me hablara de Cristo. ¿No se alegra usted también de que alguien le haya hablado de Jesucristo? Y si usted no sabe, yo soy un ganador de almas hoy. Ahora hablo de que Jesús les ama, murió por nosotros, y que quiere venir a nuestros corazones hoy mismo y un día llevarnos al Cielo. Esa es la noticia más grande del mundo. ¿Por qué nosotros como cristianos no salimos de este lugar y hacemos todo lo que podamos para ser unos ganadores de almas y decirles a otros acerca de Jesús? Oh, Les repito – ¡Seamos unos ganadores de almas y digámosles a otros de Jesucristo!

Me recuerdo de la Tía Sophie, una mujer que se dedicaba a limpiar casas.  Cuando se convirtió, decía que ella había sido llamada a limpiar casas y a testificar. A donde quiera que fuera ella hablaba de Cristo el Salvador. Una vez alguien se burló de ella, diciendo que le había hablado de Cristo a una figura de madera de una persona indígena que estaba en frente de una tienda de cigarros. Cuando la Tía Sophie escuchó esto, ella contestó: “A lo mejor así fue. Mi vista ya no es muy buena. Pero hablar de Cristo a una figura de madera no está tan mal como ser un cristiano de madera y nunca hablarle a nadie acerca de Cristo.”  ¿Oh, cuántas almas ha ganado para el Señor Jesús? ¿Está usted siempre ocupado en hablarles a otros de Cristo? ¡Hablémosles a otros de Cristo! ¿Amén?

Una vez el Señor Jesús dijo, “Venid en pos de mí, y os haré pescadores de hombres.” (Mateo 4:19)  Ahora, un pescador pesca peces, pero un pescador de hombres pesca hombres o gente. ¿Qué es lo que el Señor Jesús está diciendo con todo esto? Él está diciendo: “Quiero que salgas y que pesques a gente. Quiero que salgas y les hables de Mí para que vayan al Cielo algún día.” Esto es lo que el Señor Jesús quiere que hagamos con nuestras vidas.  Jesús dijo: “Id por todo el mundo y predicar el evangelio a toda criatura.”  (Marcos 16:15) Mis amigos, este es un mandamiento.  No sólo una buena sugerencia o excelente idea.  El Señor Jesús nos ha dado el mandamiento de ir y predicar el evangelio (esto es la muerte, sepultura, y resurrección de Cristo Jesús) a toda persona.  Esto se nos ha sido encomendado.  Ahora, cuántos dirían: ¿Nosotros amamos a Cristo?  Bueno, ¿de verdad amamos a Cristo? Si amáramos a Cristo, guardaríamos sus mandamientos. Salgamos y hablémosles a otros de Cristo. Yo amo a Cristo. ¿Ama usted a Cristo?  Entonces, obedezcamos a lo que Cristo nos ha dicho que hagamos y digámosles a otros de Él.   Esto es lo que Cristo quiere que hagamos. 

Hey, la Biblia dice en Daniel 12:3, “Los entendidos resplandecerán como el resplandor del firmamento; y los que enseñan la justicia a la multitud, como las estrellas a perpetua eternidad.”  Hey, la Biblia dice que cuando usted es un ganador de almas, es como las estrellas en el cielo. ¿Ha salido usted en la noche y mirado las estrellas? ¡Wow, es incredible! Nadie puede poner algo para asombrarnos como Dios lo hace. Disney no lo puede hacer.  Hollywood no lo puede hacer.  Dios pone todas esas estrellas allí y nosotros sólo podemos decir: “¡Wow! ¿No es Dios tan grande? ¿No es Él tan impresionante?” Bueno, Dios dice que cuando usted gana a alguien para Cristo, es como mirar a las estrellas en el Cielo. Es una cosa increíble. ¿Sabía que la Biblia dice que hay más gozo en el Cielo por un pecador que se arrepiente – que cree en Cristo como su Salvador, que por más de 99 personas que no necesitan de arrepentimiento?  Escúcheme.  Hay gozo en el Cielo. Hay una fiesta en el Cielo. Hay una fiesta en el Cielo cuando alguien cree en el Señor Jesús. Están diciendo: “¡Hey! Miren a aquel ganador de almas por allá. Se está preparando para hablarles a otros de Cristo. Oh, le están hablando a alguien de Cristo. Oh, ahora está guiando a alguien a Cristo. ¡Wooh!  ¡Está siendo salvo! ¡Miren a aquel ganador de almas! ¡Wooh!” Se ponen bien emocionados cuando usted les habla a otros de Cristo. ¡Amén! 

La Biblia dice: “Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra.” (Hechos 1:8)  Dios quiere darnos poder para hablarles a otros de Cristo. Nosotros debemos decir: “Espíritu Santo de Dios, ayúdame a alcanzar a otros para el Señor Jesucristo.” La Biblia dice: “Ve por los caminos y por los vallados, y fuérzalos a entrar, para que se llene mi casa.”  (Lucas 14:23)  Jesús dijo: “Salgan y oblíguenlos, arrástrenlos, hagan lo que tienen que hacer para que sepan de Cristo.  Díganles acerca de Cristo.”  Jesús dijo: “Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había perdido.” (Lucas 19:10)  Escúcheme. El propósito de la venida del Señor Jesús en este mundo fue para dar Su vida en rescate para que nosotros pudiéramos ir al Cielo algún día. Así que, ¿cómo puede hacer usted una diferencia en este mundo? Sea un ganador de almas y hábleles a otros de Cristo.

Una vez el Señor Jesús dijo: “Y al ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban desamparadas y dispersas como ovejas que no tienen pastor.” (Mateo 9:36)  El Señor Jesús vio a la gente andando y sin tener propósito en la vida, sin tener una dirección fija. “Dios, ¿por qué estamos aquí?”  Y Dios contesta: “La razón por la que estás aquí es porque Yo te amo, y he dado a mi Hijo para que puedas venir al Cielo.” Dése cuenta que Dios quiere que salgamos y le hablemos a la gente de Cristo.  Hey, seamos ganadores de almas y hablémosle a la gente de Cristo. 

El Señor Jesús dijo: “¿No decís vosotros: Aún faltan cuatro meses para que llegue la siega? He aquí os digo: Alzad vuestros ojos y mirad los campos, porque ya están blancos para la siega.”  (Juan 4:35)   Usted puede decir: “Yo no sé si la gente esté lista.” Escúcheme. Ellos están listos. Hay gente allá afuera que quiere ser salva. Hay gente allá afuera que quiere ir al Cielo. ¡Sólo están esperando que usted y yo salgamos y les hablemos de Jesucristo. Seamos ganadores de almas. Salgamos y hablémosles a otros del Señor Jesucristo! ¡ Amén!

El Apóstol Pablo dijo: “a todos me he hecho de todo, para que de todos modos salve a algunos.” (I Corintios 9:22 b)  En otras palabras, él dijo: “Estoy dispuesto a dar de mi vida. Estoy dispuesto a hacer lo que sea para alcanzar a otros para Cristo.” Escúcheme. Necesitamos algo muy dentro de nosotros que diga: “Haré lo que sea para hablarles a otros de Cristo. Daré mi todo. Yo quiero pasar mi vida siendo un ganador de almas.”  ¿Y qué de usted? ¿Por qué no dice: “Seré un ganador de almas. Le diré a la gente de Cristo”? 

Yo recuerdo cuando empecé a involucrarme con el ganar almas o el compartir mi fe con otros, o hablarles a otros de Cristo.  Llenaba los bolsillos de folletos e iba a unos departamentos. Iba hasta la planta más alta y sacaba un folleto y lo ponía en la puerta. Sacaba un folleto y lo ponía en la otra puerta. Sacaba un folleto y lo ponía en otra puerta.  Sacaba otro folleto y lo ponía en la puerta. Y si escuchaba a alguien que saliera de la puerta, yo corría disparado hacia la parte baja y me escondía debajo de las escaleras. ¿Por qué? Porque yo era muy tímido y me apenaba mucho. Pero sabía que Cristo quería que les hablara a otros de Él.  Yo sabía que el Señor Jesús quería que fuera un ganador de almas, entonces me dije: “Yo voy a ir,” aunque tenía miedo. Hey, usted puede tener miedo, pero si solamente va, Dios le va a usar. Recuerdo la primera vez que salí a ganar almas con un compañero y el dijo: “Hey, vamos a tocar esta puerta.” Yo me moría de miedo. Yo ya le había dicho: “¡Yo no voy a decir nada! Sólo te voy a observar.” Pero mis rodillas me estaban temblando mientras nos acercábamos a la puerta. Él le habló a algunas personas de Cristo y ¡Dios bendíjo! Hey, no fue mucho después cuando un día yo estaba con un hermano que se llama Andrés.  Andrés tocó la puerta y me dijo: “La siguiente puerta es tuya.” Yo le dije: “Está bien.” Toqué la puerta y una jovencita vino a la puerta y yo le testifiqué. Bueno, ella no fue salva, pero, sabe qué? Yo empecé a testificar. Yo empecé a hablarles a otros de Cristo. Semanas más tarde, toqué una puerta y me invitaron a pasar.  Le empecé a testificar a un hombre, y él sí le pidió a Cristo que viniera a su corazón y lo salvara. Escúcheme. Si Dios me puede usar a mí para hablarles a otros de Cristo, Él le puede usar a usted.  Hey, sólo empience y salga a las calles y ore, observe, y aprenda. Bueno, no tiene que decir algo cuando apenas está aprendiendo a ganar almas. Sólo vaya y sea una ayuda, y Dios le va a usar. 

Hey, nunca olvidaré cuando llegué por primera vez a México. No sabía mucho español, sólo hola, (hello), o algo así. Tuve que escribir el plan de salvación en una hoja y lo que hacía era solo leer lo escrito en esa hoja.  Yo no podía decir alguna otra cosa sino sólo leer eso. Y ¿sabe usted una cosa? Si ellos me interrumpían y decían algo, yo sólo decía: “Sí,…y la Biblia dice….” Quizás me decían: “Me puedes dar algo de droga?” Y yo les contestaba: “Sí, y la Biblia dice …”   Quizás me decían: “Oye, tu mamá se equivocó cuando te dio a luz.” Y yo contestaba: “Sí, y la Biblia dice…” Yo no sabía lo que decían, pero yo sólo seguía hablándoles de Cristo. Decía: “Sí, y la Biblia dice…” Leía todo el folleto y luego leía la parte donde dice: “¿Le gustaría recibir a Cristo como su Salvador?”  Me decían que sí y yo les decía: “Ore y pídale a Cristo que entre en su corazón.” Y muchos, muchos le invitaron a Cristo como su Salvador ese primer año. Bueno, mas o menos 800 personas creyeron en Cristo como su Salvador este primer año.  Escúcheme.  Si Dios me usó a mí que ni siquiera hablaba español y tenía que leer algo, yo creo que Dios le puede usar a usted. Usted puede escuchar mi español ahora y no es muy bueno, pero ¿sabe que? Dios me está usando para alcanzar a otros para el Señor Jesucristo, y Dios quiere usarlo a usted para que sea un ganador de almas y alcance a otros para Cristo.  Hey, seamos ganadores de almas. ¡Amén! ¡Hablémosles a otros de Cristo! 

¿Quién diría hoy: “Yo quiero ser un ganador de almas. Yo quiero hablarles a otros de Cristo”? Levante su mano. Hey, el Señor Jesucristo dio su vida por usted, entonces, ¿por qué no entrega su vida para hablarles a otros de Cristo? 

Cada cabeza inclinada, y cada ojo cerrado. 
Ahora mismo, venga y pídale a Dios que le ayude a hablarles a otros de Cristo. ¡Venga!

